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ANO IV. Madrid 12 de Octubre de 1884. 

PRFICÍOS DE SUSCliíCíON 

NÚM. 4 1 . 

MADRID 

Pías. Cls. 

Un trimestre 2 50 
Un semestre ÍJ > 
Ua iiño 10 > 

PROVINCIAS 
Tros meses B > 
Seis .1 U) 
\.]\\. íiuo 10 > 
Kxtrixnjoro y Ultramar, 5 poí-uis 

CORRESPONSALK.^ 
25 números de Kt, MO­

TÍN 2 ">" 
ídem del SUPLEMENTO, > '"i"» 

NÚMERO níí E l i M O T Í N 

15 céntimos. 

ADMINISTRACIÓN 

SAN BERNARDO, 9 í , PRIMKHO DERECHA. 

Las suscriciones empiezan en 
]." de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados 
recibirán por las suscriciones 
que hag-an el 10 por JOO. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros do suscricion: Tin Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo, 
número 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

NIJMERO DEL S U P L E M E N T O 

5 céntimos. 

EMANAL 
F É Y E S P E R A N Z A , 

Estoy contento, muy contento do algunos días á 
esta par te . 

Si me preguntáis la causa, quizás no acierte á de­
círosla, porque hay cosas que se sienten y no pue­
den explicarse. 

Es algo así como realización de esperan;5as alimen­
tadas largo tiempo; regreso á plnyas amigas después 
de rudas borrascas; expansiones ha tiempo compri­
midas. 

Algo como retroceso á tiempos pasados; músicas 
por las calles, y vivas, y entusiasmo; y corazones 
abiertos á la simpatía, y almas preparadas á todas las 
sensaciones generosas. 

Y algo también como olvido-de pasadas discordias 
entre hermanos; y lazos de unión que se estrechan; y 
recuerdos que despiertan. 

Y á la vez, y por extraño contraste, algo así enér­
gico y vigoroso que impulsa á obrar, y de pinidente y 
previsor que ahuyenta el peligro. 

Y en medio de todo esto, injusticias que acaban, 
cuentas que se toman; deudas que se pagan; miserias 
que terminan; iniquidades que desaparecen. 

. Y farsas que concluyen y payasos silbados; adu­
ladores que callan, y traidores que se esconden; heri­
das que se restañan y muertos que resucitan. 

Todo esto, y más aun, siento de algunos dias á esta 
parte; y que no son ilusiones de mi deseo, lo prueba 

• el que á muchos les ocurre lo propio. 
Es tá en los espíritus, en la atmósfera, en todas par­

tes; no se ve y se siente; no resuena y se escucha; no 
se alcanza v se toca. 

^ ^ A/ 

Dulces nimores parecidos á los que anuncian la 
proximidad del dia mucho antes de que la mirada di­
viso el primer destello de luz que asoma por Oriente. 

ÁNIMO Y ADELANTE 

¿Queréis saber como habla ya la izquierda, á la cual 
pertenecen el duque de la Torre, López Domínguez y 
otra porción de generales que estuvieron del laclo allá 
del puente de Alcolea? 

Pues leed despacio, muy despacio, las siguientea 
declaraciones de su gaceta oficial,Zts Izquierda Dinás­
tica^ que advierte, por si hubiere dudas, que las hace 
en nombre de los jefes de su partido. 

«El creciente disgusto del ejército, en el cual existe otra masa 
densa y nunierosa de jefes y oficiales, condenarlos á no ascen­
der nunca y á vivir en el reemplazo, en las reservas ó en los 
batallones tlo.depósito, á donrle va de vez on cuand® á insultar­
los la GacUakon listas dê  ascensos y nombramientos que en-
cienclen su c.olera é irritan sus ánimos, sorprendidos perlas 
más escandalosas injusticias y. el más impúaico iavoritismo.» 

«¿Y qué diremos do las enéŝ xic'í̂ s decl;i,raciones del incorrup-
• tibie y severo Sr. Becerra, uno de los cy.ractéres uuls enteros y 
dejos espíritus más batalladores de la política ospafiola, cuya 
vi(ia liastá la ro"S'Oluc¡on do 18Ü8 fué una serio no interrumpida 
de riesgos y penalidades por la ca.usa..-de la dcuu)cracia y ae.la 
l i b e r t a d ? , •• ,.,.•-•"'..'; • ' • . . • ' ' '"••' '^ 

8u discurso ha sido éB.eC'o íl̂ ás eloouen.te do ciei-tás resigna­
ciones lioróicas próximas á agptar>)íu,doi sufrimiento de los que 
han llegado ya al límite del beroismo, jioro que no ({uieren Ue-

:,gar al(ie la (le<;'rada.cion sometiéndose al martirio voluntario. 
•' . .Y es que nuestros amigos, al ver cómo se elevan Ciertas tem­

peraturas y cómo so combinan ciertos planes, han cíMiprendido 
.' "••que ha llegado la hora de disparar elcañonazo do aViSo, ólaque 

es lo mismo, de hablar alto para (jue se les oî n'a eiiH.odfis, partes 
á fin de que todo el mundo esté aler(;i. y nu(Û -..'.R@Ulamc á en-

quistarla.^ , ,„...,,,.-„-,. 
«Nuestros amigos má's ilustres coitíp'r'íSrten porCectamentó 

que llegan situaciones supremas en (|Uo ííxi^ CÜ'rcunstáncias, su­
periores á los hombres, imponen con una fuerza irresistible la 
línea de conducta á que deben ceiiirse los jefes de los partidos. 

Kn esas situaciones no hay escrúpulos ni miramientos que 
• puedan detenor las leyes de la gravitación; los temperamentos 

más resistentes y refráctanos á ciertas resoluciones, (concluyen 
por co(ier á la lógicá;deJos sucesos; los individuos>.e someten 
a las colectividades y tienen que optar entre seguir la sonda 
que se les traza 6 resignarse á la nnulacion v el ridículo > 

•;Qué quiere/iV Día-vio V.spañol que hagan los demócratas*? 
Recogerse en sus tiendas para no exponerse á la crudeza, del 
clima conservado!', ó ir en busca de otros climas que no impi­
dan el crecimiento y desarrollo de la democracia.» 

«Nuestra misión no seextiende á la conversión de incrédu­
los; predicamos para los creyentes; el que no lo sea allá él su­
frirá las consecuencias. 

Respecto á este punto dijimos ya cuanto teníamos que decir. 
Dijimos que los jefes no van nunca los primeros en la batalla. 
Deben conservar su nombre, mirar por su prestigio y colocar­
se siempre en posición de poder dirigir las huestes y ordenar, 
si preciso fuere, una retirada. Esto es lo que ocurre en todos 
los grandes movimientos (ie' la opinión, y por ser cosa tan sa­
bida íio insistimos en eUa.« 

Revolucionarios de Alcolea, nuestros brazos están 
abiertos para vosotros; pues como dice la lübHa, hay 
más alegría en el cielo por la muerte de un pecador 
arrepentido, que por la de cien jus tos . 

Si los unioüi*stas y los progresistas pudieron unir­
se para realizar la gran revolución del 68, habiendo 
lagos de sangre por medio, ¿por qué no hemos de po­
der unirnos los republicanos y los demócratas, cuan­
do solo nos divido la inocencia y la torpeza c o n q u e 
los últimos han obrado? 

Animo^ pues y adelante. 

LA CARICATURA 

Los (pie firman adhesiones al Papa por conducto 
del clero, trabajan porque se ponga en el liel la balan­
za que sostiene en uno de sus platillos á los defenso­
res de Chapa; que siempre oculta un ñn político toda 
inanifestacion religiosa. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Por eso sostenemos, como el 3rTíecéi:ra,qfi,ebáyquo señalar .. 

Leo en El Beformista Andaluz^ de Málaga: 
*En el Boleíin Be.kMastico se habla mal de EL MOTÍN y I.m 

.Dominicales del J/ibre Pensamíenlo. cuyos dignísimos redacto­
res'merecen la gratitud y el aprecio de todas las personas 
honradas. 

Según Las JSoiicias, ese Boletín EcUsiástico^ que debe escri­
birse bajo la dirección del obispo de Málaga, pretende rebajar 
el mérito de los ilustrados pubhcistas que rerlactan Las Domi­
nicales y EL MOTÍN. NOS parece que es envidia, ya que á cari­
dad no podamos atribuirlo. 

Con el talento que tienen los redactores de EL MOTÍN y IMS 
Dominicales, no se contentarían muchos con una mitra. Aspi­
rarían á ser cardenales ó algo mas. 

Pero son tan buenos esos calumniados redactores, que pre­
fieren á la púrpura cardenalicia, la propaganda de la verdad.» 

Gracias, querido colega, gracias, lo mismo que á 
Las Noticias] pero no seamos injustos. 

tSi el talento consiste en embaucar, explotar y vivir 
bien á costa de la ignorancia, reconocemos humilde­
mente que no lo tenemos. A cada cual lo suyo. 

El obispo de la misma, diócesis, ha dicho en el Bo­
letín Eclesiástico, hablando del reino de Italia: 

«Tales, amadísimos hijos'huestros, considerado en sus fun­
damentos y orígenes, esa monstruosidad que llaman reino de 

• Italia, y que con mejor acuerdo podrían uenominar; deforme, 
nefando y criminal amasijo de ho/nicidios y^ra'piüa'^, de sacrile-
(jios y íKrJitrios, de•la.trúcijvios y.ro'bos.> 

Reconozco, aun cít'and'o^se me-',0én.sure por esta es- . 
pontánea confesión,, que se neces i ta ' j e r presbítero 
para tener siempre á servicio de la voluntad los cali-, 
ñcativos más denigrantes del idioma. 

Madridv-~QnQ íi¿ieYí\ :6l;cl(írigo al café de Gijon, y . 
• tomase ^bf'óvtí-es'.cppitas'de lo .fuerte, no lo exirixua-
ria,\:mn:Cuahdó-,él:.np diese corí-éSto gran ejemplo de • 

;.continenck'; tp.,.quo„ m e subleva es .quovaya acompa--
•ñadode..uüa--}Víoiima, y que .mientras elJn''le da,con' ' 
mucha monería cucliaraditas. de Ijel.ado^vétd^e óftfzca*^ 
flores; y ios dos, entro risa y cluicota, tengan casi to ­
das las noches su ratito de./'^.e/y/íí. 

—Dadas sus pocas ocupaciones y lo largas que son 
ya las noches, natural es que el bueno del preslñtero 
procure matar un par de horitas; y ¡dónde mejor (;iue 
en un café, y con quién mejor que con una mujer! 

¡La mujer ¡oh! la mujer! bálsamo de miestras pe­

nas, altar de nuestras alegrías, de quien todos des­
cendemos, y á quien.. . etc. etc. 

Calderón, el de Torrelavega, hermoso mío; ¿por 
qué condenas el matrimonio civil, y atacas á la ma­
sonería:? ¿Sabes tú lo que es la segunda? ¿No es mejor 
unirse por el primero, que inventar parentescos de 
sobrinas que á lo mejor quedan desmentidos por los 
hechos? 

Tolerancia, Calderón, tolerancia, ó vas á pbhgarme 
á decir algo que callo y que de fijo no te agradaría sí 
lo hiciese público. 

Pamplona,—Un periódico clerical trabaja por que 
se cierre una escuela sita en la calle M^yoi*. 

Aqu í de Víctor H u g o : 
«Hay en cada pueblo una luz encendida; el maestro de escue­

la; y detrás una boca que sopla; el cura. 

San^ Andrés y Sauces.—El ama de Pantaleon, aun­
que vieja, tenia una hija joven: un dia fué ésta á casa 
del cura en ausencia de su mamá, y á los t res t r i ­
mestres arrojó él de casa á las tres. 

—¿A las tres? í^o entiendo esa manera de contar, 
—Pues, sí señor, á las t res; y si V . no sabe mult i ­

plicar, vaya V . á que le dé lecciones el presUteroide 
Pantaleon. 

Sa,nta Cruz de^ la Fcdma.—'En iglesia las Nieves, 
véndense 24 botijas aceite. 

—Si es del quedos devotos donan inocentemente 
para alumbrar á los santos, sospecho que éstos han 
estado ó van á quedarse á oscuras. 

Parece que el cabildo metropolitano exige á la fa­
milia .d:el cardenal Moreno 86.()00 reales según unos 
y 44.000 según otros, por derechos de las exequias. 

Y es poco, ¡Porque cuidado ¿lue se pusieron majos, 
y cantaron y rezaron! 

Por cierto que aprendí entonces una cosa; que las 
altas dignidades de la iglesia necesitan más oraciones 
que los obreros; lo cual se presta á filosóficas im­
piedades. 

E l obispo "de Segorbe ha declarado apócrifas y man­
dado que no retengan los fieles unas hojas que con­
tienen una cruz con letras simbólicas, algunas ora­
ciones y varías advertencias, suponiendo que por gra­
cia especial se verán libres de epidemia los que recen 
dichas oraciones. ' ' , * 

Po r evitarme estas piadosas contrariedades, ha 
tiempo que renuncié á la dulce satisfacción de leer 
majaderías. 

Barcelona.'~~iPneáe fraile gris visitar ¿solo, largas 
horas y diariamente á unas,.señoritas?'" 

-^S i lo hace por dom-eñílr al tercer enemigo del 
alma, no veo en ello inconveniente. Sin lucha no ha}' 
tr iuníb; y el que busca ocasiones para probar su for­
taleza, ese es el santo, eí̂ e;:.él perfecto. 

." ' •' . -i'- >'•• '^'.' ' ^' . 
< • ' ' • - . . • * ' - • > J - - ^ • • • • . 

' J , ' • • : í . - " ' " • • ' • 

• 1 ^ ' ' • \ ' I ' ' ' 

M.úhleño de Valdiiernr'i.—Clericeronte maltrató de 
heotio-'á.'vecino Bernardo Ares, arrastrándolQ en pro-

. pió .domicilió suyo." 
. ^^^t/o disculpo, sr-ípTiizo para probar C(>mo estaba 
•"dé/fuerzas para entrar en campaña. 

<.¥era (Almei'ía),^'¡pnti*e once y doce de la mañana , 
reunénse los domingos ios pobres a l apuer ta 'de l cura, 
y este les reparte solemnemente unos céntimos. 

—Aun cuando se separa algo del evangelio, nada le 
diré, mientras no lo anuncie á son de t rompeta como 
los espectáculos de feria; que sí lo anunciará. 

Torraíha.—Robadas las alhajas del templo. 
—Si es para dedicar su producto á la compra de fu-

í-i-. '['•I':':'''^;,-:^"^/,¡_-..:-
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siles, la intención absuelve á los ladrones, sean reli­
giosos, sean laicos. 

Cea.—lJnñ, joven soltera y madre, un niuo de pocos 
días, hijo suyo, y un cnra, iuiu ingresado en la cárcel. 
Ignoro por íjué causa. 
•^—Y yo también, aunque lo presumo, dada la fla­

queza d é l a carne de los hijos de Adán, entre L)s 
cuales tienen el honor de contarse los prcslúteros. 

Alcalá de Henar es.-~Ex\ centeuario virgen patrona, 
elerigatos negái-onse á cautar salve por no tener coche 
para volver á pobhicion. 

Lo dudo; la vida del presbítero es toda abnegación 
y sacriticío. 

A.la.yor.—A\ pedir á Perico limosua jmra hí_s almas 
del purgatorio, contest(> ofreciendo una tajada de 
melón. 

^-¡Desgraciado! Ya se lo dirán de misas. 

X^o??,.—Hermana marciués Montevírgen, dona á ca-
pucliinos usufructo luuirta valor 8.000 dui'os. 

—Buena lección á los (pie creen que el trabajo es 
el camino más digno y seguro para llegar á la ri­
queza. 

Madrid.—Liberal ruega á propagandistas clericales 
que exceptúen al sexo débil de sus obsesiones y aco­
metidas. 

—Exigencia de sectario que afortunadamente no 
hallará eco en los corazones clericales. 

Lodosa.—Parroqiddermo barbariza en piil]:)ito. 
—Los que no van á la igle,sia se privan del placísr 

de oirle. • . 
H a s t a el Suplemento del jueves próximo. 

FALOS Y PEDRADAS. 
^ • í ' 

Sunia y siguen. 
' Denuuciado--£J/ Progresoy en Madrid; yLa'EsjMña 
Ld)e?xd, ímAlipante; y La Coalición^ en idem; y El 
Pueblo Catalán, en Barcelona, dos veces; y.El ^M>rte^ 
en líilbao; y El Aíanifiesta^ en Cádiz; y El Bajo Avi-
purdan, en 8án Feliu de Guixols; y La' Protesta^ en 
Almería; y El LAberal^ en Mataró; y El Graduador, 
en Alicante; y El PlariOyen Tortosa; y E¿ Alerta, en 
Barcelona; y El Constitucional Dinástico, en Alicante; 
y El Eco Nacional, en Madrid; y multada en 300 pese­
tas Xa-/SW^aízct i fe ímoía , por supuestos ataques ^ la 
uiorál; y ElOrden, e n í a r x a g o u a . 

Se continuará. 

De Pa Izquierda Dinástica: 
^La Prensa. Moderna dice que el paseo diario de las tropas por 

las calles de Madrid significa m~^i—e—d—o. 
Ya hemos preguntado nosotros si era miedo ó alarde de 

fuerza. 
Aunque á decir la verdad, estos espectáculos que en otro 

tiempo se miraban con cierto respeto e iilfundian cierta des-
confiariza, hoy no inspiran sino profunda simpatía. 

Kn los tiempos que alcanzamos, el puelDlo se apresura á con­
templar esas ostentosas manifestaciones con inefable congra­
tulación, porque ve en el ejército, no el instrumento ciego de 
los verdugos del pueblo, sino el g-'arante más seguro de las li-
tiertades nacionales, y al compás de las marciales músicas, pa­
rece tóómo que palpita el entusiasmo del país á impulsos del 
sentimiento de la i)atria y de la lil3ertad.> 

E s t á muy bien dicho todo eso. Yo lo sentía, pero 
no hallaba medio de darle forma. 

¡Patr ia y libertad, y garantidas por el ejército! Her­
mosas y consoladoras palabras que animan y forta­
lecen. 

E l Tribunal Supremo ha declarado una vez más 
que es lícita la propaganda republicana; lo cual me­
rece á La Ejooca el respeto que indican las siguientes 
l íneas: ^ "-

«Además, el tribunal juzga según los hechos y con el Código 
:én la mano; el homhro i)olítico tiene que atender á otros fines 
y tener en cuenta otro linaje de consideraciones: para el prime­
ro, la'ley está sol)re todo; el süí̂ 'undo puede llenarlos varios de 
¿a ley con el juicio que su culto alas ideas y á las instituciones' 
ie merezca.'' 

La ley no es nada, ni los tr ibunales; Cánovas lo es 
todo. Declaración del despecho, de la'cual nos reimos. 

U n hermano del comandante Ferrandiz se ha vuel­
to loco de resultas de la impresión recibida al saber 
el fusilamiento de aquel bravo mili tar. 

La señora del bizarro brigadier Villacampa ha fa­
llecido de resultas de la enfermedad que contrajo el 
día que la policía allanó su morada para prender á su 
esposo á pretesto de la simulada conspiración de la 
calle de Liria. 

Dos víctimas más á la cuenta de cargo de los con­
servadores. Ya veremos algún día si es cierto lo de 
el que debe paga, 

Niiestro estimado colega de Gandía, La Jia^on, se 
ha visto precisado á imprimir el periódico en una im­
prenta de Carcagente, por negarse á ello la dueña 
del establecimiento en que has ta ahora se venia tiran­
do, debido á sugestiones clericales. 

L a luz asusta á los murciélagos, y procuran por to­
dos los medios apagarla. Más en vano: la luz existe, 
y ios obligará pronto á encerrarse'en sus antros para 
no salir más . 

El Contribityeide, de Ciudad-Beal, excita una vez 
más al gobierno á que cese la injusta desigualdad, el 
puvdegio irritante que gozan las compañías de ferro­

carriles, en cnanto adeudan al 'E.í^.i^Ao más de doscien­
tos millonea por derechos (¡no devengí) <d material in­
troducido en España, mientras que á tanto ])obre con-
tribnyíMite se le arruina sin piedad y se le deja_ á pedir 
limosmi al menor retraso en el pago tle los ti'ibutos é 
impuestos. ((iCuánta inmoralidad y cuá}ita vergiien-
za!» exclama nuestro colega. 

Miííntras los liondn-es importantes de los partidos 
monárquicos sean consejeros de los ferro-carriles, el 
mal no se remediará. Ei que sirve no es libre, y (tnien 
cobra sin trabajar obligado queda. 

fiegxin El Poi'venir, el guardia núniero 200 detuvo 
y condujo á la prevención, juzgándolas pi 'ostitutas, á' 
tres jóvenes honradas (jue iban en dirección á sti 
taller. 

Algunas personas que presenciaron el hecho, si­
guieron ai guardia y á las jóvenes hasta la prevención, 
donde pusieron en conocimiento del jefe que allí ha­
bía la verdad de lo ocurrido, con lo cual las jóvenes 
fueron puestas en libertad inmediatamente. 

Es te \ 'Íiluverde... este Villaverde... 
jY luego (piiere que lo bagan ministro! ¡Cuahjuie-

ra se atreve á coníiurle un cargo íniportante! 

De El Progi-eso: 
«¡Conservadores! En diez años, de aventureros sociales os 

habéis convertido en personajes: un cualipiiora, como Romero 
Kobledo, lia uido llamarse hombre de Estaao; habéis reidclo el 

decorado vuestros nombres plebeyos con apodos nol^iliarios; 
haheis renacido' en todas formas; ue escribientes habéis pasailo 
a directores, de concejales de aldea a gobernadores, de cliarla-
tanes a ministros, y sin embargo, seguís tan insignificantes, 
tan míseros, como ante.:;; con serlo todo, no sois una fuerza so­
cial; no sois mas quo el parasitismo organizado, un estómago 
lleno y un corazón vacío... Por eso,estáis,pasando, ay-onizanao, 
muriendo. , 

Afcí como la Izquierda ha (tespertado, acahará de despertar 
todo el país; la plaga de los Horneros Robledos puede ser tan 
desolad<n*a como la'üioxérica, pero en tierra rica la naturaleza 
misma tiene un supremo arranque para arrojar los insectos.» 

¡Solo tengo que hacer una rectiñcacion: el país está 
despierto del todo. Que le den el alerta, y responderá 
con voz vibrante: ¡Alerta está! 

La Unionceja barájalos nombres de Santo Tomás, 
y de los publicistas católicos, y de los Papas , y de los 
Padres de la iglesia, para demostrar que debe seguir 
manducando, sirviendo á Cánovas y cobrando de los 
fondos parroquiales. 

Podrá decirse de ella todo lo malo que se quiera; 
pjero sin ser injusto, nadie negará que deüende Jierói-
camente el panecillo. 

Con fecha 31 de Jul io últnno se dictó una real or­
den haciendo extensiva la excepción de quintas á to ­
dos los rnisioneros de Ul t ramar de la compañía de 
Jesús , después de haber concedido igual beneñcio á 
la congregación de íSan Vicente de Pau l por otra real 
orden de l(i del propio mes. íSe dictó por Gobernación 
y no se publicó en la Gaceta, 

Regocijaos, madres que tenéis hijos destinados á 
morir á ios tiros de los fanáticos que esos frailes 
exentos de quintas empujarán al campo algún día. 

Villaverde ha prohibido blasfemar, cual si todos los 
habitantes de Madrid fuéramos tan mal hablados co­
mo los que asistieron á la juerga del l letiro donde se 
sacó á plaza al ¡Santo Cristo de i íúrgos. 

Pero lo más gracioso es que ha autorizado á los po­
lizontes para aplicar á los blasfeuios el célebre artícu­
lo -22 de la Ley provincial, de uso privativo de los go­
bernadores, y no quiero decirles á Y V . lo que va á 
ocurrir, dado d e s c a s o criterio de esos señores. 

E n ñn, que el hond)re tiene el talento de no acertar 
ni aun en aquello que por la intención es bueno. E s 
mucho Villaverde. 

• ^ • • 

Sigue el discurso prominciado por el 8r. Morayta en 
la apertura de curso de la Universidad dando que ha­
blar á neos y conservadores. 

Que se vayan acostumbrando á tragar quina, por­
que les vamos á propinar mucha, pero mucha. 

Hace cinco meses fué encausado y preso el teniente 
coronel Br. Luque por supuesto delito de conspira­
ción; la sumaria se Ifa sobreseído poniéndole en liber­
tad, y ei ministro de la Guerra ¡o ha mandado de 
reemplazo á Canarias. 

¡Cauai'ias!... ¡Canarias!... A mi me suena algo 
esto.. . ¿No fué allí á donde mandaron á Serrano, .Dul­
ce y otros militares el año 68? Y luego.. . 

Sí, creo que fué allí. Procurare enterarme. 

Dice un periódico monárquico que si la repiiblica 
volviera á establecerse en España, volverían con ella 
los escándalos de 1878. 

Reventando preventivamente á los conservadores, 
¿á que no? 

• - * 

Un periódico ministerial dice que eso de tomar la 
libertad, sólo puede permitirse en las tragedias. 

Y estamos conformes; porque tragedia fué lo de 
Yicálvaro v lo de Alcolea. 

El Excmo. 8r. Villaverde lia dado orden para que 
en la sección de Seguridad no se faciliten á la prensa 
los partes de ocurrencias que desde hace tanto tiem­
po se le facilitaban. 

Parece que le ha disgustado que un periódico fusio-
nista diga al terminar ios sucesos: ccLos autores no 
han sido habidos. Que los busquen.» 

Si le sale como lo de los suicidios, se va á lucir: de 
cuatro hadado noticia la prensa'en lasenuina última. 

Es lo más previsor y lo más listo.. . 

Un periódico de Castellón da la noticia de que no­
ches pasadas se dieron en Adzaiieta vivas á ( 'arlos. 
V I L El juez de instrucción y el alférez de la Guardia 
civil de Ijucena se personaron en el pueblo de la ocur­
rencia, y después de algunas pesquisas, se llevaron 
presos á cuatro sngetos vecinos do aquella localidad. 

El clericalismo se impone; ios carlistas se preparan: 
sangre de liberales empapará pronto el suelo.. . ;Vi\'a 
Cánovas! 

Los conservadores piden ya el restablecimiento de 
la ley esj)ecial de imprenta. 

Que la declaren, vigente: así podremos aplicársela 
en su dia. 

Porque esto sí; no hay que derogar ninguna de las 
leyes que han hecho en contra nuestra, para poder 
volverlas en contra suya. 

Dice LM Unionceja despreciable, y rumiante, como la 
llama El Siglo Futuro: 

«¡Y es tan triste que haya quien se eni-iíiuezca con el prodnc-
tü ilol sudor do los obreros, sin trabajar siquiera como ellos tni-
))ajan!>' 

Pero comilona estúpida, ¿has reñido ya con los 
frailes, que les largas esa andanada? Porque no sien­
do ellos, los curas y tus amigos que conqoraron bie­
nes del clero, ¿quién vivo aquí sin trabajar? 

Viendo el gobernador de Zaragoza que el dii*ector 
de Un Periódico Más no había satisfecho la mul ta de 
125 pesetas que liltimamente le impuso, enderezó el 
procedimiento contra el vizconde de Torres-Solanot, 
que no es director del colega, ni está obligado, por 
tanto, apaga r esa clase de multas . 

Aprovecharse, gobernadorc01os,que poco tiempo os 
queda ya para cometer arbitrariedades. 

I r e s chicos se subieron á la rmrralla que circunda 
la fábrica de Habilidades, en Monelos (Coruña), para 
coger desde allí fruta de un árbol. 

Pero cara le salió la broma á uno de ellos, pues el 
dueño, respetable católico, disparóle un tiro que lo 
derribó en tierra con varias heridas. 

La propiedad es saurada. 

Al suelo otro albañil desde ei andamio de una casa 
frente á los Jerónimos. 

El propietario y el arquitecto sin novedad. 
• • • - ^ „ . 

Dice ZíÉ Izquierda Dinástica que los discursos de 
Moret tienen mucha paja y poco grano. 

Ahora nte explico por que tiene algunos par t ida­
rios todavía. ,, 

E n Málaga, Alcoy, Sabadell, Elche y cien puntos 
más, es espantosa la miseria. 

En Tudela y otros puntos se establecen conventos 
de frailes. 

A D V E R T E N C I A S 

Hemos puesto y a á. l a v e n t a el pr imer tomo 
del célebre libro de Eugenio Sué, EL. JUBIO 
E R R A N T E , que hemos dividido en t res , a l pre­
cio de T R E S p e s e t a s c a d a uno. En todo el m e s 
a c t u a l se publ icarán el segundo y tercero . 

Consta el primer tomo de 3 9 pl iegos , ó sean 6 2 4 
p á g i n a s , impreso en exce l en te papel con c laros y 
e l e g a n t e s t ipos de l e tra . 

Los suscr i tores directos á E L MOTÍN, obten­
drán l a rebaja del 2 5 por 100 en sus pedidos. 

Se h a puesto á l a v e n t a el Almanaque de E L 
M O T Í N p a r a 1885 . 

Trabajos escogidos, 3 8 grabados in terca lados 
en el t e x t o y una e l e g a n t e cubier ta de ocho co­
lores al cromo. 

Dosc ientas p á g i n a s . — U N A P E S E T A en toda 
E s p a ñ a . 

LIBROS E N VENTA 

ACICATE DE LA 
Una peseta. 

Colección de cuentos, epigi'íimasy 
fiases ingeniosas: tocio tjscofí'ido.— 

para que los malos se espanten 
y los liuenos perseveren, ó.sea 

recopilación extraofíUnariamente ampliada y correg-ida de los 
celeorados y odoríferos Manojos de /lores místicas "publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes ó^ peseta cada una. 

E ll\l AL ALLIAIllilü ilUi lUiJUl) notable obra, queSín^ex-
traordinario éxito ha alcanzat o y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno <x peseta. 

REGOCIJO DE CREÍEITES í M L M R T E COITRA MELAiCO-
IT A n Precio : -ima peseta. 
Llñü. caturas al cromo. 

—Übrii festiva con trece buenas cari-

LA por José Nalvons.—Tercera edición.—Precio: Una 
peseta. 

TjiT nffpilliriD (Comentarios álalíiblia), escrito en francés po-
JJÍJ ullílJJUfl Pií^-aul-Lebrun. Versión castellana con un prolo-
g-ü y la biog'rafía del autor por A. G. M. Obra interesantísi­
ma.—Una peseta. 

LO OÜE iO DEBE DECIRSE por José Nakens.—Precio: 2 pe-
hh setas. 

M T 
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im 

Ayuntamiento de Madrid


